TEMA 1. POESÍA ÉPICA

Definición


Un poema épico es un poema narrativo extenso, en estilo elevado, que cuenta las hazañas y aventuras de héroes sobrehumanos. El héroe, cuya cualidad principal es su sentido del honor, es superior a los demás hombres por su fuerza y coraje. El tema central de la épica, con raíces en la tradición oral y representado generalmente con acompañamiento musical, está relacionado con el mito, la leyenda y el cuento popular. La acción se desarrolla en una época heroica del pasado que es incorporada a la propia historia antigua con el fin de exaltarla y engrandecerla. Los componentes esenciales de la épica son los viajes difíciles, las batallas, los dioses, lo sobrenatural y lo mágico.

Épica latina: primeras obras


En Roma, la épica se introdujo en el siglo III a. C. con la versión latina de la Odisea de Homero que tradujo Livio Andrónico a versos saturnios. A finales del siglo III a. C. Nevio intentó crear una obra original mediante una composición en versos saturnios sobre las Guerras Púnicas, Bellum Punicum. Ennio, a principios del siglo II a. C., compuso los Annales en dieciocho libros, utilizando por primera vez en la literatura latina el hexámetro dactílico.

Virgilio: La Eneida


Publio Virgilio Marón nació en el año 70 a. C. en Andes, una aldea cercana a Padua. Perteneció a una familia de clase media. Fue educado en Cremona y Mediolanum (Milán) y estudió con posterioridad filosofía y retórica en Roma. Fue discípulo en Nápoles del filósofo epicúreo Sirón, adonde se había trasladado debido a las confiscaciones que había sufrido su familia en tiempos de Antonio y Octavio. Murió en Brindis, el 19 a.C., al regreso de un viaje a Grecia que había realizado para conocer los lugares en los que se desarrollaba la Eneida.


Virgilio perteneció a la corriente de los poetae novi o neoteri, cuya figura principal había sido Catulo en la generación anterior. De ellos recibió la influencia neo-alejandrina que está presente en sus Bucólicas (o Églogas) y en parte de las Geórgicas. El talento demostrado por Virgilio en su primera obra llamó la atención de Asinio Polión, a cuyo círculo perteneció hasta el año 37 aproximadamente. De la protección de Polión pasó a la de Mecenas, a quien Horacio y Octavio le habían presentado. Tras publicar sus Geórgicas en el 29, dedicó los últimos diez años de su vida a la composición de la Eneida. 


La Eneida es la obra más importante de la épica latina. Es un poema épico compuesto en hexámetros, concebido para ensalzar el origen y crecimiento del imperio romano, fundamentalmente bajo la protección y auspicios de Octavio Augusto.  El tema central es la leyenda de Eneas, el héroe troyano, hijo de la diosa Venus y del mortal Anquises, que sobrevivió a la destrucción de Troya y, tras de un largo y accidentado viaje, fundó un asentamiento en el Lacio, origen de la posterior Roma.

Importancia de la Eneida en la política de Augusto


La llegada de Octavio Augusto al poder trajo a Roma la Pax Augusta, el período de tranquilidad que tanto deseaban los romanos, y supuso la ampliación de las fronteras del Imperio hasta casi su máxima extensión, lo que llenó a los romanos de orgullo nacional. Augusto explota inteligentemente estos sentimientos trazando un programa político que abarca también lo religioso y lo moral.


Consciente de la situación, Augusto consiguió armonizar el orgullo nacional romano con las nuevas corrientes helenizantes. Su proyecto comprendía la restauración de la antigua religión y de las austeras costumbres de los primeros romanos, ejemplo de las ilustres generaciones pasadas, sin perder las simpatías de las clases ricas y refinadas. Para conseguirlo, se mostró tolerante con el lujo material y encauzó, ya que no podía restringir, la vida espiritual y la influencia griega. Los romanos cultos y las jóvenes generaciones no veían con buenos ojos las reformas religiosas y morales de Augusto, pero sí admiraban la literatura griega, y aceptarían con agrado la réplica romana de la llíada y de la Odisea. 


Virgilio iba a lograr satisfacer las exigencias de este público selecto y deseoso de creaciones literarias. Se unió con entusiasmo al movimiento promovido por Augusto para la pretendida restauración moral y cívica de Roma. Había pasado también su juventud en un ambiente literario y compartía el gusto por el helenismo alejandrino. Augusto, con el apoyo de Mecenas, había creado un clima apropiado para el desarrollo de la literatura. Virgilio propuso al emperador la composición de un poema épico nacional, en el que se engrandeciesen los orígenes del pueblo romano y se destacara a la familia imperial como protagonista de aquellas gestas. Los romanos, descendientes de los troyanos, consideraban que tenían virtudes ancestrales extraordinarias, debido a su unión con las poblaciones autóctonas de Italia. Las más antiguas familias romanas se sentían orgullosas de tener a alguno de los compañeros de Eneas como fundador de su estirpe. Julio César había pretendido relacionar a su familia, la Gens Iulia, con Iulo, el hijo de Eneas y, en consecuencia, con los dioses (Venus, madre de Eneas, es, además, hija de Júpiter). El proyecto de la Eneida resultó del agrado del emperador, ya que el tema suponía la unión del carácter nacionalista y dinástico pretendido por Augusto: Roma podía gobernar el mundo y sus descendientes (Augusto, entre ellos) debían gobernar a los romanos. De esta forma, se produjo la coincidencia perfecta entre la idea del poeta, los deseos de Augusto y las exigencias del público culto.

Estructura de la Eneida


El modelo de la Eneida es la épica homérica: los seis primeros libros están inspirados en la Odisea, con el relato de los viajes de Eneas desde Troya a Italia; los seis últimos imitan a la Ilíada, con las guerras que Eneas lleva a cabo hasta que conquista definitivamente el Lacio.


El poema comprende doce cantos. En el primero se narra la llegada de Eneas a Cartago después de una terrible tempestad provocada por Juno para desviarlo de Italia, tierra prometida por el destino, tras la destrucción de Troya. En los dos libros siguientes el héroe cuenta la destrucción de su patria y sus aventuras hasta su llegada a Sicilia, en donde muere su padre Anquises. El libro cuarto narra los desventurados amores de Eneas y Dido, reina de la naciente Cartago. El quinto tiene como tema central los juegos fúnebres celebrados en Sicilia en el aniversario de la muerte de Anquises. En el sexto se cuenta el descenso de Eneas a los Infiernos, donde el alma de su padre le hará ver el destino de Roma. En el libro séptimo los troyanos llegan por fin a la desembocadura del Tíber y son bien recibidos por el rey Latino, quien le ofrece una alianza y la mano de su hija Lavinia. Esta decisión y la intervención de la diosa Juno provocaron las hostilidades entre los troyanos y los pueblos itálicos, muchos de cuyos reyes –Turno entre ellos– eran pretendientes de Lavinia. En el octavo Eneas busca la alianza con Evandro, rey de los arcadios, y con los etruscos y recibe de su madre Venus la armadura y el escudo en el que están representados los acontecimientos más importantes de la futura historia de Roma hasta la batalla de Actio. En los libros noveno y décimo se producen varios episodios bélicos, entre los que destacan la intervención heroica de Niso y Euríalo o la muerte de Palante, hijo de Evandro. En el undécimo se pacta una tregua entre ambos bandos y se decide que Eneas y Turno se enfrenten en combate singular. En el último libro se narra la ruptura de la tregua por parte de los rútulos y la muerte de Turno a manos de Eneas.

Estilo


La característica principal de Virgilio, que lo separa de Homero, su modelo, es el tratamiento del personaje principal: el héroe no es un guerrero que combate de forma incansable, sino un hombre que soporta el sufrimiento por obediencia a los dioses y a su destino. A Eneas lo caracteriza la pietas, la religiosidad que implica la sumisión a la divinidad.  El gran mérito de Virgilio es mostrar no sólo el origen divino de Roma y su destino dirigido hacia la dominación, pacificación y civilización, sino también el gran sufrimiento que esto supone para todos. Con su sensibilidad exquisita consigue plasmar el contenido mediante una elegancia armoniosa, creando figuras y comparaciones inmejorables. Mezcla por primera vez en una obra épica recursos dramáticos y líricos con un lenguaje combinado de neologismos y arcaísmos que proporcionan gran solemnidad a la obra. Es el poeta del equilibrio: muestra con gran delicadeza y perfección formal tanto el mundo exterior como el alma de los personajes. Fue considerado el poeta nacional de Roma y su obra era estudiada en las escuelas.

Lucano


En la Edad de Plata de la literatura latina, la épica se hizo más retórica y parece escrita para ser declamada. La mejor obra épica de este período fue la Farsalia -o De Bello Civili-, de LUCANO (39-65 d. C.), obra escrita en diez libros e inacabada por la muerte de su autor. Lucano, cordobés de nacimiento, narra la guerra civil entre César y Pompeyo introduciendo importantes novedades: rompe con la concepción tradicional de la épica al aplicar el racionalismo estoico que elimina la intervención divina en el comportamiento de los hombres. Tampoco existe un héroe-protagonista, sino tres personajes destacables: César, Pompeyo y Catón. En cuanto al estilo, la Farsalia está impregnada de ornamentación retórica; pero no le falta brillantez ni vigor poético.


Otros autores épicos importantes fueron Silio Itálico, Valerio Flaco y Estacio, todos del siglo I d. C. y de influencia virgiliana.
TEMA 2. FEDRO: EL GÉNERO DE LA FÁBULA
Definición
Es una composición literaria, generalmente en verso, en la que, por medio de una ficción alegórica y de personificaciones de seres irracionales, inanimados o abstractos, se da una enseñanza útil o moral. Su origen remoto es probablemente oriental. Fábulas, apólogos, proverbios y otras creaciones literarias más o menos anónimas de raíz popular suelen difundirse de un país a otro sin adoptar forma definitiva, generalmente por vía oral y con variados aspectos.

Ya en Grecia, la fábula establece distancias ante la poesía de tono elevado y solemne. Los rapsodas repetían su repertorio épico de ciudad en ciudad, de corte en corte. Aunque también gustaban al pueblo, se difundió frente a ellos otro género de literatura narrativa destinada a la gente que carecía de grandes exigencias literarias. Así pues, frente a la Epopeya, que representaba el lado noble, aristocrático y heroico de la vida y cuyos personajes eran los héroes y los dioses, la Fábula reflejaba otra existencia: la de las cosas, plantas y animales, que actuaban como si fueran humanos para aleccionarnos sobre los malos comportamientos. La Fábula transporta a los oyentes o lectores a un momento intemporal y fantástico, en el que los seres inanimados, los animales y las plantas hablan, adquiriendo rasgos humanos.

Muchas de las fábulas más conocidas, que se convirtieron en latinas por obra y gracia de Fedro, nacieron en Grecia; otras, en cambio, procedían de diversos países de Oriente: Egipto, India, Frigia... Fueron sus transmisores los mercaderes y los esclavos. Esclavo fue Fedro y también lo fue Esopo (s. VI a. C.), cuyo nombre está identificado con la Fábula griega y a quien se le atribuye la paternidad de ésta como género literario.

FEDRO
Vida
Mucho de lo que sabemos de Fedro ha sido extraído de lo que afirma en sus obras, así que los datos son muy inseguros. Cayo Julio Fedro habría nacido hacia el año 15 a. C. en el monte Pierio, en Macedonia. Llegó muy joven a Roma como esclavo de Augusto, que lo manumitió en consideración a su cultura; por ello, se declara en sus libros Augusti libertus. Probablemente se dedicó al trabajo de maestro de escuela y el hecho de que en ésta se hiciera aprender a los niños fábulas esópicas, pudo haber influido en el nacimiento de su vocación poética. Conservó siempre un buen recuerdo de Augusto, al que consideraba el modelo de juez perfecto, cauteloso y escrupuloso, que no cree fácilmente a los acusadores.

Lo contrario de Tiberio, que, de acuerdo con lo que indica Fedro, prestaba fácilmente oídos a los delatores. Según parece, en tiempos de este emperador sufrió una dolorosa experiencia personal en materia de justicia al ser procesado por unas acusaciones calumniosas. Es posible que algunas de sus fábulas fueran interpretadas como maliciosas sátiras políticas. Acaso se tratara de Las ranas que pedían rey y de Las ranas que se duelen de las bodas del sol. Puede que fueran otras composiciones más explícitas, pero no hay seguridad ya que lo que ha llegado hasta nosotros es sólo una selección de sus poemas. En cuanto al proceso, los versos que lo provocaron se escribieron antes de la muerte de Sejano (31 d. de C.), favorito de Tiberio. Al revolverse contra Sejano, Fedro reconocía valientemente que las fábulas eran el único medio de defensa de que disponía la servidumbre oprimida, a la vez que aducía, en disculpa propia, que los poetas satíricos no atacaban a personas concretas, sino a "categorías". Es posible que Fedro, acusado del crimen de lesa majestad por el propio Sejano y condenado en el proceso, continuara sufriendo la condena después del ajusticiamiento de su acusador, durante los años siguientes del reinado de Tiberio y que, muerto éste, intentase conseguir el perdón ante Calígula, su sucesor. Buscaba protección y parece que la encontró, puesto que en su libro tercero habla de un tal Eutico, al que pide que no se demore en prestarle la ayuda prometida, que rinda homenaje a su inocencia, que lo proteja contra los malvados.

Aunque en alguno de sus poemas parece dar la sensación de que se sentía viejo y desesperanzado y que había llegado el fin de su actividad poética, debió recibir la ayuda deseada, ya que publicó de pronto otro libro, el cuarto, en el que no habla de procesos ni de perseguidores, sino tan sólo de malignidad literaria y de críticos envidiosos. Llega incluso a prometer a Particulón, a quien se lo dedica, renombre eterno asociándolo a sus obras, que pervivirán mientras signifique algo en el mundo la literatura latina. Animado por esta confianza en la gloria, publicó aún un libro más, el quinto. Seguramente murió hacia el fin del principado de Claudio o comienzos del de Nerón.

Consideración
Los grandes poetas romanos pertenecían generalmente a determinados círculos literarios y se movían en las altas esferas de una sociedad privilegiada. En cambio, la fábula y su mundo poético, como hemos visto, se desenvuelven en otro aire, en un ambiente más popular. Fedro, el primero y el más importante cultivador de este género literario entre los romanos, pasó tan desapercibido para la literatura "oficial" de su tiempo, que apenas se dice nada sobre su persona y obra. Su nombre no es mencionado por sus contemporáneos, ni siquiera por Quintiliano, que, al hablar de las Aesopi fabellae, añade desdeñosamente que fascinan las mentes de los rustici e imperiti (ordinarios e ignorantes). Séneca en su Consolatio ad Polibium, escrita después del año 41 d. de C., cuando Fedro había ya compuesto y posiblemente publicado una buena parte de su obra, sugiere a Polibio, que ponga en verso fábulas esópicas, asegurándole que se trataba de un género literario no tocado aún por los romanos.

Este fracaso contribuyó a irritar el carácter, ya dé por sí áspero y rencoroso, de su autor, inclinado por naturaleza a ver el lado negativo de la vida, en la que, al parecer, nunca le sonrió la fortuna. Marcial recuerda su fama de "perverso".

Fedro se enorgullece de haber sido el primer romano en intentar el género esópico, lamentando que Esopo le hubiera impedido ser el primero en sentido absoluto. En la Edad Media y en el Neoclasicismo su obra alcanzó la difusión y el reconocimiento que sus contemporáneos le negaron.

Pensamiento y estilo
En su conjunto, las fábulas de Esopo constituyeron una especie de reivindicación satírica del pueblo más humilde frente a los aprovechados, privilegiados y poderosos, que suelen aparecer en ellas vistos desde el ángulo más grotesco. Este espíritu reivindicativo aparece aún más claro en los cinco libros de las Fabulae Aesopiae de Fedro. Probablemente fue ese espíritu el que atrajo al poeta hacia este tipo de literatura, que surge en los umbrales del Imperio, cuando ya no se podía expresar con entera libertad lo que se pensaba. Por eso, hará hablar a los animales, portadores de la opinión callada de una gran mayoría silenciosa, privada de su antigua consistencia política, ausente de toda participación real, e incluso ilusoria, en la administración del Estado y cada vez más segregada de la alta sociedad de la época imperial. Fedro, plebeyo y poeta de la plebe, aparece por ello sin conexión alguna con el resto de los poetas de su tiempo.

Cada fábula es una imagen plástica de eficaz contenido práctico y moral, que presenta vivamente escenas inolvidables de personas y animales.

Ejemplos: la del tímido cordero ante el lobo, la del ciervo que contempla en la fuente su frondosa cornamenta o la del mulo que, orgulloso de su carga de oro, camina altanero haciendo tintinear sus cascabeles.

Prescindiendo de las fábulas más logradas, el conjunto ofrece cierta aridez, razón principal del escaso éxito que obtuvo entre sus contemporáneos.

Las fábulas están escritas en senarios yámbicos, no muy espontáneos, pero cuidadosamente elaborados, en un lenguaje bastante puro, expresado con sencillez, propiedad y concisión. Sus metáforas son simples, pero pintorescas y sugestivas.

Obra
Se conoce con el título de Fabulae Aesopiae. Los cinco libros comprenden noventa y tres composiciones originales. Cada libro es sólo una selección de los poemas que se publicaron en su día. Con los treinta del Apéndice y veinte más de las paráfrasis medievales en prosa, se completan los ciento cuarenta y tres que conservamos.

Existen pues 93 originales. Gracias a algunas colecciones medievales de fábulas, simples paráfrasis en prosa, como Aesopus Latinus o Romulus, pudieron recuperarse algunas de las fábulas perdidas. Un suplemento más genuino y textual, el Appendix Perottina, primer manuscrito original, aunque incompleto, fue hallado en 1808 y en él Perotti (humanista del s. XV) nos ofrece treinta fábulas más, que, unidas a las 20 entresacadas de la colección Romulus y reconstruidas, completan la colección de 143.

Las primeras fábulas de Fedro, es decir, las comprendidas en los libros I y II, escritas en tiempos de Tiberio (14-37 d. C.) se atienen más a Esopo: El lobo y el cordero, La zorra y el cuervo, El asno y el león, El pavo y la corneja, La rana y el buey, etc.

En la primera, la del lobo y el cordero, expone la amarga historia del débil, sometido constantemente al ataque de los poderosos. En el relato siguiente, el de las ranas que pedían rey, parece aludir al envilecimiento de los hombres de su época, dispuestos a la servidumbre, prestos al degradante espectáculo de doblar el espinazo ante la todopoderosa autoridad imperial.

El libro III lo escribió en la época de Calígula (37-41 d. C.). Su prólogo y epílogo dan indicios acerca del proceso seguido contra él, y están dedicados a Eutico. Destacan El lobo al perro y Un pollo a una perla, como las fábulas más conocidas.

El IV y V debieron escribirse en tiempos de Claudio. (Sobresalen La zorra y las uvas, La serpiente y El parto de los montes, entre las más famosas.) En estos libros Fedro amplió gradualmente el horizonte de sus modelos griegos. El tema de la opresión del débil por el poderoso es en él algo obsesivo y se refleja no sólo en la moraleja del final de cada obra, sino a lo largo de las mismas.

TEMA 3. HISTORIOGRAFÍA
La historiografía se inició en Roma como reacción nacionalista de los romanos ante los historiadores griegos, que narraban desde su punto de vista los sucesos que Roma protagonizaba.

Los primeros historiadores fueron los analistas, así llamados porque daban a su obra el nombre de annales, siguiendo la tradición de los annales maximi de los pontífices. Pero, en realidad, no debían mucho a los anales, sino que estaban directamente influidos por la historiografía griega helenística. Escribían en griego tanto para ensalzar la fundación de Roma y justificar su política ante el mundo helenístico, como porque la prosa latina aún no había alcanzado un desarrollo literario suficiente.

Los primeros analistas fueron Fabio Píctor, Cincio Alimento, Postumio Albino y Cayo Acilio, que escribieron en la primera mitad del siglo II a. C. M. Porcio Catón (s. III-II a. C.) también siguió la tradición de la historiografía helenística con su obra Origines, pero la escribió en latín. Narra la historia de Roma desde los orígenes hasta sus días y atribuye el protagonismo al pueblo, no a las familias patricias.

Los historiadores de comienzos del s. I a. C. reelaboraron el método de los analistas e introdujeron el tono moralizante y el estilo retórico que se remonta a la escuela del rétor griego Isócrates. Entre éstos estaban Valerio Antias y Claudio Cuadrigario.
A lo largo del s. I a. C. va a desarrollarse la obra de historiadores de la categoría de Julio César, Salustio, Nepote y Tito Livio, este último a caballo entre el siglo I a. C. y el I d. C.

C. J. César (100-44 a. C.): sus obras principales son De Bello Gallico, en la que exalta su campaña en las Galias, y De Bello Civili, con la que justifica su guerra contra Pompeyo y el Senado. Es evidente el carácter propagandístico de su obra, cuya veracidad se ha puesto en duda. Escribe en tercera persona para dar impresión de objetividad y con un estilo sencillo.

C. Salustio Crispo (87-35 a. C.): escribió tres obras de contenido histórico: Historias (historia contemporánea), La Guerra de Yugurta y La Conjuración de Catilina. Salustio intenta ser exacto y explicar las causas de los hechos. Caracteriza psicológicamente a los personajes y utiliza un tono pesimista y moralizante. Su principal modelo fue Tucídides. Destaca su estilo austero, conciso y arcaizante.

Cornelio Nepote (ca. 100-ca. 25 a. C.): escribió una biografía histórica, De Viris Illustribus, según el tipo de "vidas paralelas" entre personajes romanos y no romanos. Nepote tiene una concepción ejemplarista de la historia, que da a su obra un tono moralizante. Como historiador es más bien mediocre.

Tito Livio (ca. 60 a. C.-17 d. C.): aunque nació en el 60 a. C., Livio pertenece a otra generación de historiadores, ya que recupera la concepción de los antiguos analistas; de ahí el nombre de Décadas con que también se designan los libros que componen su obra Ab Urbe Condita. Se propuso escribir la historia de Roma desde su fundación hasta la propia época del autor. De los 142 libros que la formaban se ha perdido la mayoría, pero se han conservado breves resúmenes de cada libro (periochae), con lo que se ha podido reconstruir el contenido completo. Identificado con el programa político de Augusto, Livio intenta glorificar el pasado de Roma y también da a su obra un carácter moralizante. Procura ser exacto, pero a veces no resulta fiable. Su prosa es clara, elocuente, ordenada. Utiliza los recursos artísticos de la retórica en la composición de su historia, alcanzando gran calidad literaria.

La historiografía florece de nuevo a finales del s. I d. C. con la figura de P. Cornelio Tácito (ca. 55-ca. 120 d. C.): además de otras obras menores, Tácito escribió dos obras históricas de gran categoría: Historias y Anales. En la primera narra la historia de Roma que transcurre entre la muerte de Nerón y la de Domiciano; la segunda, aunque escrita después, abarca un período anterior, el que va desde la muerte de Augusto hasta la de Nerón. Su concepción pesimista de la historia es similar a la de Salustio; critica con dureza los vicios y juzga de forma parcial a determinados personajes. Posee una aguda intuición sobre la psicología humana y un profundo conocimiento de los problemas de su época. Su lengua se caracteriza por la brevitas (concisión) y la inconcinnitas (asimetría). Tiene un estilo personal, cargado de nerviosismo, imaginación y sensibilidad.

La tradición biográfica continuó con C. Suetonio Tranquilo (ca. 75-ca. 160 d. C.), historiador de poca importancia que escribió De Viris Illustribus, historia de la literatura latina por géneros literarios, y Vida de los Doce Césares, biografías de los doce primeros emperadores, entre los que incluye a Julio César. 

CAYO JULIO CÉSAR
Cayo Julio César nació el año 100 a. de C. Perteneció a la ilustre familia romana de los Julios, descendientes, según la tradición, de Ascanio-Iulo, hijo de Eneas y nieto de Venus. Recibió una sólida educación y, después de completar el “cursus honorum”, ocupó los puestos políticos y militares de mayor importancia: recibió la administración de la provincia de Hispania, formó con Pompeyo y Craso el primer triunvirato (año 60) y, como procónsul, llevó a cabo en ocho años la conquista de la Galia, a la que convirtió en provincia romana. En el año 52 a. de C. llevaba, en contra de todas las normas constitucionales, seis años en el cargo de procónsul de las Galias. Esta situación excepcional, que le permitió ir creando un poderoso ejército fiel a sus intenciones, provocó la censura de sus enemigos políticos en Roma y el enfrentamiento con el Senado y con Pompeyo, principal representante de la clase aristocrática. En el año 49, al rechazar César las órdenes del Senado, que lo obligaban a disolver su ejército a orillas del Rubicón (Alea iacta est), se inició una guerra civil entre los dos bandos que terminó con la derrota de Pompeyo en la batalla de Farsalia. César, una vez completadas otras campañas militares que aumentaron su poder, fue nombrado de nuevo dictator y recibió del Senado las atribuciones de un monarca, que utilizó para poner fin al sistema de gobierno republicano y para elevar a su familia al poder supremo. Fue víctima de una conjura encabezada por Bruto y Casio, y murió asesinado el 15 de marzo del año 44 a. C. 

De su obra literaria destacan sus Comentarii sobre la Guerra de las Galias (de bello Gallico) y sus tres libros inconclusos de la Guerra Civil (de bello Civili). En la Guerra de las Galias, César narra los sucesos en que intervino personalmente durante la conquista del territorio galo; intenta con su obra captarse la confianza del lector dando al relato un tono objetivo e imparcial. Rinde homenaje a sus colaboradores, e incluso a sus enemigos, con lo que engrandece aún más su victoria. Para sus contemporáneos, César no era un historiador, sino un general que había publicado su diario de campaña. Pero no se limitó a exponer las operaciones militares: en su obra se describen las costumbres e instituciones de los numerosos pueblos con quienes entra en contacto y nos proporciona valiosos datos geográficos, etnográficos, folclóricos, etc., acerca de los mismos. La obra comprende siete libros; el octavo, de inferior calidad literaria, se debe a Aulo Hircio.

Con sus victorias en las batallas de Farsalia (48), Tapso (46) y Munda (45), convertido ya en dueño de Roma, empezó a escribir sus otros Commentarii, la guerra civil contra Pompeyo. En esta obra se narran los sucesos de los años 49 y 48, y termina con la muerte de su adversario. César utiliza esta obra como propaganda política para justificar que sus enemigos lo habían forzado a iniciar este enfrentamiento civil. Su asesinato en los Idus de marzo del año 44 a. C. le impidió terminar esta obra, que tuvo una continuación mediocre en la obra Bellum Hispaniense, Africum et Alexandrinum escrita por autores de su círculo.

Como historiador, debemos poner en duda su veracidad: presenta los hechos del modo más favorable para él, oculta sus intenciones y disminuye sus fracasos. No obstante, la concisión de sus relatos sirve de materia para historiadores posteriores: la Guerra de las Galias está considerada como un modelo digno de ser imitado por su método expositivo y su claridad.

La lúcida visión de la realidad de César y su imaginación vivaz quedan plasmadas en un estilo narrativo brillante, ameno, pero basado en la austeridad y sencillez que exige el género de la historiografía. El lenguaje que utiliza destaca por su pureza, elegancia y severidad; evita en lo posible los términos raros o de uso no habitual; así, su vocabulario queda un tanto restringido, pero sirve para que su mensaje sea leído por un sector lo más amplio posible. 

Como la mayoría de los historiadores antiguos, César también intercala en sus relatos discursos puestos en boca de personajes importantes en momentos destacados. Utiliza en estos discursos la forma del estilo indirecto, que reproduce el pensamiento pero no las palabras textuales del orador. En este recurso literario muestra César una gran sobriedad y claridad lógica en sus deducciones, sugiere reacciones psicológicas que producen la impresión de un suceso real. En los momentos más dramáticos utiliza el estilo directo, que causa un efecto más realista e intenso.

César es un escritor polifacético. Además de las obras ya citadas, también se dedicó a otros temas literarios: escribió una tragedia (Edipo), algunos epigramas, un poema a Hércules y otro sobre su viaje a España. Sobre la Analogía es un tratado de gramática; el Anticatón es una réplica a la apología de Catón de Utica, escrita por Cicerón.
CAYO SALUSTIO CRISPO
Nació de una familia plebeya en el año 86 a. C. en Amiterno, ciudad del país de los sabinos. Pronto se trasladó a Roma, donde vivió hasta su muerte, en el año 35 a. C. En el año 56 a. C. inició su carrera política con 30 años, la edad mínima exigida para ejercer el cargo de cuestor, puesto que conllevaba el acceso al Senado. En el 52 a. C. fue tribuno de la plebe. En el 50 a. C. fue expulsado del Senado, acusado por los censores de llevar una vida privada inmoral, aunque la causa real quizá fue el apoyo prestado a César. En el 49 a. C., durante la guerra civil, combatió en el bando de las tropas cesarianas y, en el 46 a. C., César lo nombró proconsul cum imperio para el gobierno de Numidia, ya convertida en provincia romana. Aprovechó la estancia en este país para conocer su vida y costumbres y para realizar saqueos sistemáticos en beneficio propio. Al finalizar su mandato fue procesado por concusión, pero César consiguió su absolución. Al ser asesinado César, se retiró de la vida política, se construyó una magnífica residencia en el Quirinal (los famosos Horti Sallustiani), adquirió también en Tívoli una villa que había pertenecido a César y se dedicó a la composición de sus obras históricas.

Comenzó, en el 42 a. C., con La conjuración de Catilina, monografía que narra la conjura tramada por Catilina en el 63 a. C. –año del consulado de Cicerón– para apoderarse del poder del Estado. A este verdadero intento revolucionario se adhirieron personas de distintas clases sociales: jóvenes aristócratas endeudados, campesinos y artesanos arruinados e incluso esclavos, que se pusieron a las órdenes de Catilina, un personaje con mucha ansia de poder. Intentó acceder varias veces al consulado, pero no lo consiguió; por ello, decidió pasar a la lucha armada. 

Varios son los motivos que pudieron impulsar a Salustio a escribir esta obra: conocimiento exhaustivo de los hechos, exaltación de la democracia, defensa de César contra Cicerón; pero lo que realmente consiguió fue transmitir sus claras convicciones democráticas y la situación corrupta de la nobleza en la lucha de partidos que tanto perjudicó a Roma en los últimos momentos de la república.

Su segunda monografía fue La Guerra de Yugurta, obra que trata del enfrentamiento que los romanos mantuvieron contra Yugurta, rey de los númidas, del año 111 al 105 a. C. Yugurta quiso arrebatarle el trono a Aderbal, hijo del rey númida Micipsa y heredero al trono. Éste pidió ayuda a Roma y le enviaron en su auxilio al cónsul Metelo y a su lugarteniente Mario. La narración termina cuando Mario, que había sustituido a Metelo en la dirección de la guerra, captura a Yugurta en el 105 a. C. Esta guerra no fue contemporánea a la vida de Salustio, pero pudo recoger la información necesaria durante su estancia como procónsul en Numidia. 

La elección de este tema –una guerra al parecer sin importancia para la historia de Roma– tiene su razón de ser si tenemos en cuenta la perspicacia e intencionalidad del autor: resaltar un momento crucial un tanto oculto para la sociedad y política romanas y mostrar a sus contemporáneos el comienzo de una nueva época en la lucha de clases.

Su obra maestra y en la que se basa su prestigio en la antigüedad fue las Historias, de la que desgraciadamente sólo nos han llegado unos fragmentos. Narra el breve período que va del 78 (muerte de Sila) al 67 a. C., en el que se desarrollan sucesos importantes como la guerra de Sertorio, el levantamiento de los esclavos acaudillado por Espartaco y una parte de la guerra contra Mitrídates, rey del Ponto. Termina la obra con la aparición de la figura de Pompeyo, y se cree que la obra pudo quedar incompleta al morir Salustio.

Su obra tiene un tema común, la lucha de los populares contra los nobles. Sus modelos principales fueron Tucídides y Catón el Viejo. Del historiador griego recoge la técnica del análisis psicológico de los personajes expresada a través de retratos, discursos y cartas, tres procedimientos que se complementan mutuamente y que el autor adapta, resume y refunde, no con la intención de expresar su contenido íntegro, sino de dar noticias aproximadas de lo sucedido y no romper la unidad de estilo de su obra. También es Salustio un gran observador de los ambientes sociales, de los entes colectivos, de los partidos políticos, de las clases sociales y de todos los fenómenos inherentes a las guerras civiles: ataca con la misma violencia a todos los estratos de la sociedad, con un continuo esfuerzo por mostrarse imparcial. Su pensamiento político no es muy profundo, pero sí refleja una perspectiva moralista claramente romana, con énfasis en la virtus tradicional y una actitud pesimista hacia la corrupción contemporánea. La intervención divina en el destino de los hombres es escasa en Salustio. Se reduce a ciertas invocaciones que pone en boca de sus personajes. Aprecia la religión sólo por su eficacia moral y por la importancia que tenía en la educación de los antepasados romanos, en decadencia por desgracia en su época. 

Su estilo destaca por arcaizante. Es innovador por ser un escritor del clasicismo romano que destaca por la brevedad, la concisión y la variedad. Su lenguaje se caracteriza por el uso continuo de arcaísmos: empleo de u en lugar de i ante consonantes labiales (lubido por libido), de formas en -und- en lugar de -end- (faciundi por faciendo), del acusativo plural en -is en los temas en -i (omnis por omnes),... También usa frecuentemente el infinitivo histórico, el presente histórico, el adjetivo con valor adverbial, etc. En la sintaxis destaca la yuxtaposición, el paralelismo y la variatio, que consiste en romper el paralelismo para evitar la monotonía.

Salustio fue en su época un historiador reconocido y se le considera, con permiso de su gran maestro Tucídides, el creador de la historiografía como género literario, ya que, como ya hizo Tucídides, trata de explicar las causas, las consecuencias y la concatenación de los hechos narrados. Influyó en historiadores posteriores, especialmente en Tácito.

TEMA 4 .LA ORATORIA EN ROMA: CICERÓN
Definición
La "Oratoria" es la aplicación práctica de las leyes de la Retórica con vistas a la elaboración y pronunciación de discursos. La retórica es ciencia, teoría; la oratoria es uno de los aspectos prácticos de esta teoría.
Origen y desarrollo
El origen de la retórica está en Sicilia y, más concretamente, en Siracusa, cuando, derrocados los tiranos de ésta y el resto de ciudades sicilianas, los ciudadanos libres, para recuperar sus propiedades ilegítimamente confiscadas en el régimen anterior, promovieron numerosos procesos civiles, práctica que animó a Tisias y a Córax a redactar un tratado en el que se examinaban y exponían las reglas de la elocuencia, o arte de la persuasión por medio de la palabra. Algunas de estas normas eran, por ejemplo, la división del discurso en tres partes (proemio, centro y epílogo), el uso de la argumentación a base de la probabilidad, etc.
De una ciudad siciliana, concretamente de Leontinos, llegó a Atenas como embajador en el 427 a. C. Gorgias, quien pronunció un discurso que dejó maravillados a los atenienses. Se instaló después en Atenas y se consagró a la enseñanza de la retórica. Es considerado como el verdadero padre de la prosa artística ática. Se añadieron, además, otros rhetores y sofistas extranjeros, y también maestros de Atenas.
El desarrollo de la oratoria en Atenas se debe a la existencia de un régimen democrático. En él, la oratoria era un arma esencial en la política y en los asuntos legales; “rhetor” es, en Atenas, sinónimo de “político”. Su desarrollo es paralelo al de la sofística, la revolución cultural que se asienta en Atenas en el siglo V a. C. y que hace surgir una nueva filosofía, una nueva retórica.
La oratoria en Roma
El primer prosista y orador romano del que se tiene noticia es Apio Claudio el Ciego, censor del siglo III a. C. famoso por su carácter agrio, pero de amplios recursos políticos. Cicerón, en cuya época circulaban aún sus discursos, lo califica como notable orador. 
Pero la oratoria comenzó a establecerse realmente en Roma con la llegada de los rhetores griegos traídos por los patricios para que educaran a sus hijos. Se produjo con ello un cambio fundamental en la enseñanza de los jóvenes romanos, ya que se empezó a estudiar e interpretar la literatura clásica griega bajo la disciplina fundamental de la retórica. Apareció en este contexto toda una corriente filohelénica en torno al Círculo de los Escipiones (s. II a. C.), quienes difundieron la literatura, la filosofía, el arte y la cultura griega en general entre las capas altas de la sociedad romana. El rhetor completaba la educación impartida por el litterator y el grammaticus con ejercicios denominados suasoriae y controversiae: las suasoriae eran consultas ficticias hechas a personajes ilustres, que debían explicar los motivos que les llevaban a tomar una decisión en una situación concreta; las controversiae consistían en ejercicios prácticos de nivel más avanzado con un contenido preferentemente jurídico y un alcance dialéctico elevado. El joven adquiría en el Foro la experiencia necesaria para completar su preparación escuchando los discursos de los oradores famosos. Todo ello suponía para el alumno el desarrollo de su agilidad mental, la adquisición de una mayor capacidad oratoria y la disciplina necesaria para enfrentarse a las situaciones políticas y jurídicas reales que se le iban a presentar en su carrera.
La expansión de la influencia helénica encontró la oposición de los romanos que defendían la superioridad de la cultura y civilización propia; al frente de ellos se situó Catón el Censor (234-149 a. C.), cuya xenofobia se hizo famosa por sus manifestaciones públicas, impregnadas no obstante de la técnica oratoria que comenzaba entonces a influir en toda creación literaria. De Catón nos quedan fragmentos de 80 discursos, pero Cicerón conocía más de 150. En ellos demuestra ingenio, sencillez y honestidad. Según Catón, el orador es «un hombre de bien, experto en el arte de la palabra» porque no debe buscar la eficacia del discurso dejando a un lado el análisis de los problemas morales. Catón concebía el discurso como un todo en el que la expresión formal surge necesariamente del contenido: rem tene, verba sequentur, fija el tema, que las palabras vendrán solas.
La oratoria alcanzó su mayor desarrollo en el marco de las luchas sociales que caracterizaron la historia de Roma del último siglo de la República. En este sistema político se daban las condiciones de libertad suficientes para que los ciudadanos se pudieran manifestar públicamente y, además, el sistema judicial tenía cierta independencia. Así, el conocimiento de los mecanismos de la oratoria era el medio más eficaz para convencer a los demás y tener la mayor influencia sobre un público generalmente de menor preparación. De esta forma, la oratoria se convirtió en un arma política, ya que con ella se podían conseguir los votos de los ciudadanos y el apoyo de los miembros del senado. Además, la oratoria era un recurso imprescindible en las causas judiciales, en las que el abogado debía inclinar en favor de su cliente la voluntad de los jueces. De esta época y hasta la aparición en escena de Cicerón, la figura culmen de la oratoria romana, debemos citar a algunos políticos que destacaron en el campo de la oratoria impulsados por la necesidad de defender sus ideas: de los hermanos Graco, líderes de la reforma agraria del 133, destaca Cayo, descrito por Cicerón como un gran erudito de oratoria vehemente, pero que no sabía rematar bien sus discursos. También debemos citar a los que Cicerón consideraba sus maestros: Marco Antonio (abuelo del famoso triunviro) y Lucio Licinio Craso, cónsul en el 95, cuyos discursos seguían las reglas de la oratoria griega. Contemporáneo y antagonista de Cicerón en juicios importantes como el de Verres (70) fue Hortensio, abogado brillante de oratoria ampulosa que fue eclipsado por rival, lo que no impidió que elogiara su oratoria en dos de sus obras. También es ensalzado por Cicerón Julio César, al que considera el más ingenioso y dialéctico de los oradores romanos.
Como en la Atenas de finales del siglo IV, durante la época imperial romana cambiaron las condiciones sociales y políticas y la oratoria ya no se practicaba en contacto directo con las asambleas o los tribunales, por lo que se convirtió en puro artificio y pasó a ser un ejercicio literario practicado sólo en el marco de las escuelas.
Técnica oratoria
La oratoria como género literario se desarrolló en gran medida por la importancia que tuvo la aplicación de la retórica a la composición literaria. Por la influencia griega surgen los primeros tratados de retórica latinos: la Retórica ad Herennium, de autor desconocido, y el De inventione de Cicerón. En ellos se establece la norma que debe aplicarse a la composición de discursos y, por extensión, a los demás géneros literarios. Se estudian de forma detallada los oratoris officia, actividades que debe llevar a cabo un orador en la preparación y pronunciación de un discurso:
- la inventio, búsqueda de argumentos a favor o en contra;
- la dispositio, ordenación de los materiales;
- la elocutio, forma verbal del contenido;
- la memoria, el recuerdo de los elementos en el momento preciso;
- la actio, la forma externa, acción, entonación, gestos, etc.
También se establecen, siguiendo la doctrina de Aristóteles, los tres tipos de discurso que existen (genera causarum): el demostrativo, con el que se alaba o censura a alguien; el deliberativo o político, mediante el cual se pretende persuadir o disuadir a alguien de algo; y el judicial, usado en los tribunales para acusar o defender a alguien. Cada tipo de discurso tiene sus características propias; pero, en la proporción que precisa cada situación, el discurso debe pretender los siguientes objetivos: docere, movere et delectare, es decir, “enseñar, impresionar y agradar”.
El resultado del trabajo de composición será un discurso cuya estructura también debe adaptarse al fin que se persigue y al auditorio al que va dirigido, pero que tiene como base estas cinco partes:
· el exordium, comienzo del discurso en el que se intenta captar la atención del auditorio con la exposición de motivos;
· la narratio, exposición clara y breve de los hechos;
· la confirmatio, o argumentación;
· la refutatio, en la que se rechazan los argumentos del adversario;
· la peroratio, parte final, de tono emotivo, donde el orador trata de inclinar a su favor la voluntad del auditorio o de los jueces.
Desde el punto de vista literario había tres tendencias o escuelas oratorias:
· Escuela aticista: según sus representantes, el discurso debe ser sobrio y conciso, a la manera de Lisias. Son seguidores en Roma de esta escuela L. Calvo (82-47 a. C.), D. Junio Bruto (85-42 a. C.) y Catón de Utica (95-46 a. C.). La lengua es, según ellos, un sistema cerrado e inmutable.
· Escuela asianista: esta escuela, por el contrario, defendía un estilo recargado, ampuloso y florido. Inspirada por los rhetores de Asia Menor tras la desaparición de Demóstenes, Hortensio (114-50 a. C.) es el principal representante en Roma. Para los asianistas, la lengua es un sistema abierto, un organismo vivo que crece e incorpora nuevos elementos.
· Escuela rodia: a partir del siglo II a. C., la isla de Rodas se convierte en el centro de los estudios y manifestaciones culturales, entre los que destaca el estudio de la retórica. Allí recibió Cicerón las enseñanzas de Molón de Rodas y se convirtió en el principal representante de esta corriente oratoria. El estilo rodio o medio mantiene la amplitud, abundancia y brillantez del discurso asianista, pero buscando el equilibrio y el gusto. 
CICERÓN (106-43 a. C.)
Vida
Marco Tulio Cicerón nació en el 106 a. C. en Arpino, una pequeña ciudad situada al sudeste del Lacio, en el seno de una familia de caballeros emparentada con el famoso general C. Mario. Desde muy joven apuntaba grandes cualidades como político y abogado, por lo que fue enviado a Roma y a Grecia para estudiar derecho y filosofía con los mejores especialistas de la época. Cumplió también la carrera militar a las órdenes de Pompeyo Estrabón, el padre de Pompeyo Magno, del que se hizo seguidor incondicional a lo largo de su vida política. Pronunció sus primeros discursos judiciales después del triunfo político de Sila y se dio a conocer con la valiente defensa de Roscio de Ameria, que había sido víctima de una acusación de parricidio.
Tras dos años de retiro en Atenas y Rodas para reponerse de su salud y completar sus estudios, regresó a Roma y se casó con Terencia. Fue elegido cuestor en el 76 a. C., con lo que pasó a formar parte del senado a la edad mínima exigida (30 años) y al que perteneció ya de por vida; ejerció el cargo de cuestor en Sicilia, donde fue requerido por los propios sicilianos para que los defendiera contra las coacciones y robos cometidos por Verres en la isla. Siguió el cursus honorum: edil en el 69, pretor en el 67 y cónsul en el 63; todos los cargos a la edad mínima requerida, lo que lo convierte en el mejor ejemplo del “homo novus”, el hombre sin antepasados ilustres que alcanza la categoría máxima por su valía y esfuerzo. Su consulado estuvo marcado por su acción y éxito contra la conjuración de Catilina.
La situación política en Roma empeoró y, ante la ambición de los candidatos al poder personal y la aparición de luchas fratricidas que amenazaban la estabilidad de la República, Cicerón promovió sin éxito la “concordia ordinum”, la unión de los elegidos de las clases senatorial y ecuestre. En el 59 se formó el “primer triunvirato” entre Craso, Pompeyo y Julio César, del que quedó fuera Cicerón por rechazar las intenciones inconstitucionales de la alianza. Pasó entonces a la oposición de forma arriesgada y con poca perspectiva política. Apoyado por César, Clodio, un tribuno de la plebe que arrastraba una antigua enemistad con Cicerón, hizo votar contra él en el 58 una proposición según la cual era considerado fuera de la ley quien hubiera condenado a muerte a ciudadanos romanos sin juicio previo. Cicerón consideró prudente exiliarse y sus bienes fueron confiscados por otro decreto presentado por Clodio. En el 57 regresó a Roma ayudado por Pompeyo y Milón, al que defendió por la muerte de Clodio con el famoso discurso Pro Milone. Aunque albergaba esperanzas de que se rompiera el triunvirato por el delicado momento de altercados que afectaban a la ciudadanía romana, Craso, Pompeyo y César renovaron la coalición en el 56, con lo que Cicerón se vio obligado a hacer las paces con César. Esta década, en la que Cicerón no participó en política de forma directa, la dedicó a escribir sobre retórica y filosofía y a rebatir a sus oponentes en el campo literario. En el 51 fue nombrado a regañadientes procónsul en Cilicia (Asia Menor), de donde regresó con la labor cumplida de manera honesta y eficaz. Cuando se agudizó la rivalidad entre César y Pompeyo, Cicerón tomó partido por éste último, que estaba apoyado por el senado y la aristocracia. Derrotado Pompeyo en Farsalia (48), Cicerón se retiró de la vida política, después de haber sido perdonado por César. Afectado por el divorcio de su primera mujer, la muerte de su amada hija Tulia y la decepción de comprobar que César no iba a restaurar las instituciones republicanas, se retiró a Túsculo y se dedicó a las letras y a la filosofía. Pero después del asesinato de César en el 44, volvió a la escena política. En un momento muy delicado, con una situación política sin definir, se enfrentó al poderoso triunviro Marco Antonio, que representaba la herencia cesariana, y pronunció contra él los famosos catorce discursos, de extrema violencia, a los que puso el título de Filípicas (en recuerdo de los discursos de Demóstenes contra Filipo de Macedonia). Cicerón pagó con su vida este error político: fue asesinado en Formio en octubre del 43 a. C.; su cabeza y su mano derecha fueron llevadas a Marco Antonio, quien mandó exponerlas en los rostra, la tribuna pública en la que tantas veces había destacado el mejor orador romano.
Obra retórica y oratoria
Cicerón representa una de las cumbres de la prosa latina clásica, a la que eleva a la máxima perfección, y es el principal representante de la oratoria en Roma. Su influencia no sólo se reduce a la de su época, sino que va a ser considerado por la posteridad como paradigma de la creación literaria. 
Su preparación y experiencia como abogado y político y el entusiasmo que sentía por su profesión de orador le llevan a escribir obras preceptivas sobre retórica, como el De inventione, compuesto en su juventud, y los tratados escritos en su época madura: el De oratore, el Brutus y el Orator:
El De oratore es una obra en tres libros escrita en forma de diálogo el año 55 a. C. con la intención de sustituir al De inventione. En ella Cicerón da su opinión sobre las cualidades que debe poseer el buen orador: unas, naturales (aptitudes, sentido común, prudencia, perspicacia, etc.); otras, adquiridas (conocimientos de filosofía, ciencia y derecho, técnicas oratorias, práctica). También se analizan los estilos oratorios y las figuras de dicción.
El Brutus es un tratado escrito con motivo de la muerte de Hortensio. Fue publicado en el 46. Está compuesto en forma de diálogo entre M. Junio Bruto, Ático y Cicerón. En él traza la historia de la oratoria romana hasta su época y defiende su propia práctica oratoria ante la acusación de asianismo de la que era víctima por la polémica sostenida contra los aticistas. Cicerón en su juventud había sido partidario de la escuela asianista, a imitación de Hortensio, pero fue depurando su estilo hasta convertirse en el principal representante de la escuela rodia.
El Orator es la obra retórica cumbre de Cicerón; la escribió en el 46 y la dedicó a M. Bruto. En ella describe al orador ideal y da las pautas para su preparación: como Demóstenes, el gran orador griego, debe ser un experto en los tres estilos: el sencillo, el moderado y el sublime, y tiene que saber utilizar en cada discurso el estilo que más conviene según la ocasión. 
La actividad de Cicerón como orador político y jurídico se desarrolla a lo largo de su vida pública de forma paralela a la historia de la agitada Roma del siglo I. a. C. En el campo jurídico destaca su labor como abogado defensor en discursos como Pro Quinctio, Pro Roscio Amerino, Pro Archia poeta, Pro Sulla, Pro Murena, Pro Milone, los discursos contra Verres (como acusador), etc. Como político, son famosos sus ataques a Catilina (Catilinarias) y a Marco Antonio (Filípicas), y el De Cnei Pompei imperio, discurso a favor de la propuesta de renovar el mando de Pompeyo en Asia.
La oratoria de Cicerón se caracteriza por una argumentación vigorosa y convincente y está llena de recursos para impresionar y captar al auditorio. El ingenio y vehemencia que caracterizan a este gran orador proporcionan a sus discursos la variedad, ritmo, brillantez, armonía e intensidad que los hace insuperables. 
La prosa de Cicerón es el resultado de un arduo trabajo de composición. La frase adquiere toda clase de modalidades en el acoplamiento de la idea al ritmo; el autor crea períodos complejos en los que juega con la simetría y asimetría de los miembros, pero calculando perfectamente la estructura de las cláusulas finales de los párrafos para conseguir que su prosa esté cercana a la expresión versificada, característica que ha dado lugar a que se conozca su discurso oratorio como “prosa métrica”.
La influencia de su técnica oratoria fue enorme en la posteridad. Quintiliano, el ilustre maestro de retórica del s. I d. C., pretendió recuperar en su Institutio Oratoria los principios oratorios ciceronianos según los cuales debe formarse al buen orador. Esta obra tuvo una gran influencia en la educación del Renacimiento y motivó que en esta época la técnica literaria de Cicerón fuera considerada como el único modelo de composición oratoria digno de ser tenido en consideración.
Obra filosófica
Como filósofo, Cicerón puede ser considerado un personaje ecléctico: asimiló las enseñanzas de la Nueva Academia, que defendía la imposibilidad del conocimiento absoluto y la práctica de las probabilidades; pero en cuestiones de ética y moral también fue seguidor de la dialéctica positivista de los estoicos frente a la filosofía aséptica de los epicúreos. 
Entre sus obras filosóficas debemos destacar el De re publica y el De legibus, tratados en los que establece la síntesis de sus ideales y objetivos políticos. Expone algunas de sus cuestiones éticas y morales en el De finibus, en las Tusculanae y en el De officiis. En el De natura deorum y en el De divinatione resume las teorías filosóficas griegas sobre la existencia de los dioses; en el De fato expone las ideas estoicas sobre el destino.
Otros dos magníficos ensayos filosóficos que debemos destacar son el De senectute y el Laelius de amicitia, ambos dedicados a Ático. En el primero, Cicerón hace dialogar a los jóvenes Escipión Emiliano y Lelio con Catón el Censor, quien, con su experiencia personal, expone cómo se puede sobrellevar mejor la vejez. El De amicitia es otro diálogo ficticio situado en el 129 a. C., poco antes de la muerte de Escipión Emiliano. Con él conversan Lelio, amigo de Escipión, y sus dos yernos, Q. Mucio Escévola y C. Tannio, quienes hablan sobre los principios de la amistad: ésta se basa en la virtud y, gracias a ella, adquiere armonía y madurez.
La influencia filosófica de Cicerón en la cultura y en el pensamiento de Occidente ha sido decisiva. La conjunción perfecta entre sus cualidades literarias y sus conocimientos supuso la creación de un nuevo tipo de cultura: fue el transmisor de los conceptos del pensamiento griego a la lengua latina y logró que ésta pasara a ser la lengua de las ideas. Cicerón no tomó prestados del griego los términos que necesitaba para exponer las ideas, sino que llenó de sentido filosófico las propias palabras latinas; creó, por tanto, un lenguaje filosófico y científico, una terminología del pensamiento que ha llegado hasta nosotros a través de las lenguas romances.
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